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Sueños Regios
Es de noche. Temperatura, veinte bajo cero. Fuera no se escucha el 

menor ruido. La nevada, cayendo en finos copos delicadísimos que mullen 

la atmósfera, contribuye a sostener el silencio absoluto, ahogado, que 

pesa sobre los jardines blancos con blancura fantástica. La nieve ha 

perfilado primorosamente la traza de las calles de árboles, de los 

macizos, de los boquetes, de los estanques cuajados por el hielo, y cuya

 superficie lisa rayaron los patines en la última sesión de patinaje que

 tanto divirtió a la Corte, porque el príncipe de Circasia se dio unas 

costaladas regulares.


Las estatuas parecen temblar y lucen aderezos de carámbanos. Las 

coníferas son témpanos bordados y esculpidos. En el alcázar, las 

cornisas, las balconadas, las torrecillas, la monumental ornamentación 

de la fachada, el reloj sostenido por Genios que representan los 

destinos de la casa imperial, venciendo al Tiempo, van desapareciendo 

bajo la suave acolchadura blanca.


Los centinelas, en su garita, tiritando, sintiendo que el aliento se 

les cristaliza primero y se les liquida después dentro del alto cuello 

de sus capotes militares, hieren el suelo con el pie, se acuerdan del 

cuerpo de guardia donde arde la estufa y se puede echar un trago de lo 

fermentado, y de tiempo en tiempo lanzan, al través de la nieve, su 

«¡Alerta!» gutural.


El decorativo reloj da las doce, pausadamente, como si la hora 

contada por él fuese más solemne que las otras. Al reloj de fuera 

contestan los de dentro desde las consolas; tienen vocecillas aflautadas

 y bien moduladas de palaciegos.


El emperador se estremece y se incorpora en el gran lecho incrustado 

de marfil, bajo las pieles rarísimas que lo mullen. Se le figura que una

 mano acaba de posarse en su hombro. Y en efecto: a la luz de la lámpara

 de alabastro velada de encaje, ve una figura venerable, un viejo 

aureolado por larguísima barba y melenas, donde la nieve se diría que 

enredó sus vellones. La vestidura del viejo deslumbra; túnica de brocado

 de oro, manto de terciopelo violeta orlado de armiño. Una especie de 

mitra, en que las perlas se apiñan sobre la filigrana, rodea sus sienes y

 comprime y hace bufar su gran cabellera nevada, que se extiende 

caudalosa por los hombros. En la mano lleva cincelado cofrecillo 

abierto, lleno de polvo aurífero impalpable:


—¿Qué me quieres y quién eres? —pregunta el emperador al anciano.


—Como de casa. Baltasar, Rey de los países de Oriente —contesta el patriarca en voz temblona.


—¡Bienvenido, primo y señor! ¿Por qué viaja vuestra majestad en tan 

cruda noche? Conviene a las testas coronadas no ponerse nunca en el caso

 de sufrir las molestias que padecen los demás mortales. Dígnese vuestra

 majestad descansar bajo mi hospitalario techo.


—No acepto sino breves instantes, aunque vengo rendido de atravesar 

los dominios de vuestra majestad, a los cuales no se les ve el fin; 

deben de cubrir buena parte de la superficie del planeta.


—¡Ah! —articula el emperador, satisfecho—. ¿Los ha recorrido vuestra 

majestad? ¿Se ha enterado de su extensión y riquezas? Todos los climas, 

todas las producciones, todas las razas reconocen mi soberanía. Cuando 

paso revista a mi ejército, en él veo soldados blancos y rubios, de ojos

 azules; soldados de morena tez; soldados de cutis amarillo y nariz 

achatada; ropajes orientales y envolturas que preservan el rigor de las 

estaciones en los países hiperbóreos. Mi Imperio produce el trigo y el 

zafiro, los minerales, las pieles y las maderas odoríferas; es un 

gigante cuya cabeza, como la de vuestra majestad, se baña en las nieves 

árticas, y cuyas manos se tienden hacia el Mediodía para abarcarlo. Y en

 este Imperio yo soy Dios. A mi voz las frentes se inclinan, las 

muchedumbres se prosternan, la plegaria por mí hace retemblar los 

iconostasios. Mientras el soplo del huracán juega con los monarcas 

occidentales, nuestros necios primos, yo, como un numen, me oculto en 

santuario inaccesible.


—Conozco el poderío de vuestra majestad. Por eso sospecho si la tarea

 que me ha sido encomendada resultará estéril; pero, obedeciendo, la 

cumplo.


—¿Qué tarea es ésa, primo y señor?


—La que me ordenó realizar el Niño. Vuelvo de Palestina; regreso a mi

 patria, después del interminable viaje anual... ¡Es una maravilla lo 

lindo que está el Niño y lo dulce y honesta que es la Madre! Nada perdió

 su inmortal hermosura en los mil novecientos dos años transcurridos 

desde que por vez primera les adoré. Como siempre, les he llevado mi 

ofrenda: polvo de oro del Ofir. Y el Niño, después de extender sus 

manitas, que besé, y bendecir el oro, me ha dicho que lo espolvoree por 

el suelo allí donde vea que el hombre atenta a la libertad del hombre.


—¿Conque esas mañas saca el Niño? —tartamudeó el emperador—. ¡Por 

cierto que le educan bien mal su Madre y el Carpintero, gente baja al 

fin, aunque descienda de la casta de nuestros augustos primos los reyes 

de Judá! Vuestra majestad, con la experiencia que le dan los años, habrá

 comprendido que no debe cumplírsele al Niño ese antojo.


—No es posible desobedecerle, primo y señor —declaró gravemente el 

Mago—. He espolvoreado la enorme porción de tierra donde reina vuestra 

majestad, aunque confieso que dudo de ver germinar cosa alguna sobre la 

dura capa de hielo que la reviste. Sin esperanzas voy derramando 

polvillo de oro; y la verdad: hace un instante, en los jardines de este 

palacio, al caer el dorado polvillo, creí que el suelo se estremecía y 

se agrietaba la capa de nieve. Tembló la tierra; me pareció que un ruido

 cavernoso resonaba allá dentro. ¿Está segura vuestra majestad de que no

 se halla minado su palacio?


—Vuestra majestad es quien lo mina, y será preciso impedirlo —contesta enérgicamente el emperador, hiriendo un timbre.


Aparece la guardia. El viejo toma una pulgarada de polvillo, lo arroja a los soldados y pasa por entre ellos libre y majestuoso.


Otro efecto de nieve sobre los jardines y palacio real, pero nieve ya

 cuajada y que empieza a derretirse formando un barro sucio y negruzco. 

En el alcázar se ven todavía luces: ha habido en el comedor de diario 

espléndida cena de familia, alegres y cariñosos brindis, y el emperador,

 rendido de recibir toda la tarde felicitaciones, después de bendecir a 

sus hijos, que uno por uno le han besado la mano respetuosamente, y de 

abrazar con afecto a la fecunda emperatriz, se tiende en su estrecha y 

dura cama de campaña, única donde concilia el sueño, a causa de la 

costumbre.


Apenas empieza a aletargarse, le llaman con un ¡«Pssit»! muy bajo, y a

 la claridad de la lamparilla divisa a un hombre en la fuerza de la 

edad, envuelta en ropón de púrpura, bajo el cual se parece una armadura 

de admirable trabajo. Rodea sus sienes una corona de picos: en su 

diestra alza rico pomo de mirra de fuerte aroma, acre y embriagador.


—¿Qué desea vuestra majestad, señor Rey Gaspar? —pregunta el 

emperador, que, conociendo al viajero, salta de la cama y saluda 

militarmente.


—Felicitar las Pascuas a vuestra majestad y confiarle un secreto. Es 

el caso que el Niño, ¿no sabe vuestra majestad?, ¡el Niño a quien todos 

los años voy a visitar en su establo, para beber en sus ojos de violeta 

la sabiduría!, después de jugar con esta mirra que le ofrecí y de 

arrojar sobre ella su aliento celestial, me manda que gota a gota la 

esparza por el suelo del país donde el hombre tenga sed de la sangre del

 hombre. Y al caer gotitas de esta mirra, primo y señor, observo que la 

tierra, encharcada y pegajosa, se esponja, se entreabre, y nacen, surgen

 y crecen olivos, rosas, mirtos, centeno, lúpulo, viñas cargadas de 

racimos. ¡Ah! Es un gran portento la tal mirra. Y a mí, señor y primo, 

la armadura me asfixia, el corazón no me cabe en ella. Permítame vuestra

 majestad que salpique de mirra su cabeza augusta.


—¡Qué diantre! ¡Cosas de chiquillos! —gruñe el emperador—. Cuando el 

Niño crezca y se aparte de las faldas y del regazo materno, diferentes 

serán sus caprichos. No hay nada más santo que la guerra. Dios mismo 

guía a los ejércitos e infunde a los caudillos arrojo y tino para 

asegurar la victoria. Sobre el campo de batalla se cierne el Arcángel 

con sus alas salpicadas de rubíes y su gladio flamígero. El soplo divino

 hincha mi pecho apenas lo cubre la coraza rutilante. Esto no se les 

alcanza a los niños ni a las mujeres; convenido. Nosotros, pastores de 

pueblos, jefes de razas, sonreímos ante ciertos arranques de debilidad 

graciosa.


—Debo hacer lo que me mandan —insiste Gaspar.


Y, tomando unas gotas de mirra, las dispara a la frente del 

emperador. Éste exhala un suspiro; se deja caer en el lecho de campana, y

 ve en sueños una pirámide de huesos humanos, blanca y pulida, altísima.

 Sobre la cúspide, un cuervo grazna plañideramente, hambriento, erizado 

el plumaje; y al pie, en las ramas de un olivo nuevo, dos palomas se 

besan, juntando los picos.


En el patio del alcázar, sobre el gran pilón del pórfido sostenido 

por leones, recae el agua, melodiosa, con dulce porfía. La luna ilumina 

las arcadas afiligranadas, juega en las charoladas hojas de los 

naranjos, descubre el reflejo pálido de sus pomas de oro. Dos esclavos 

velan el sueño del emir, que reposa vestido sobre un diván cubierto con 

una manta de fina pluma de avestruz —porque la noche está algo fría y la

 helada ha endurecido los caminos del desierto— y apoyando el pie en la 

garganta de una mujer desnuda, que hace de cojín y presta calor más 

grato, que el de la manta.


Elegante figura se desliza por entre los esclavos, invisible. Es un 

negro joven, esbelto, de robusta y acerada musculatura, de piernas 

nerviosas, encerradas en calzas prietas y salpicadas de lentejuelas, 

como las que ostentan los donceles en los cuadros de Carpaccio: una 

sobrevesta de tisú de plata acusa sus formas; un cinturón de pedrería 

sostiene sobre su vientre enjuto soberbio puñal; encima de sus cabellos 

crespos se ladea un gorro de velludo carmesí, y bajo el ala luce 

diademas de brillantes. El gallardo negro se inclina hacia el emir y le 

baña el rostro con una bocanada de incienso, que humea en un incensario 

calado, pendiente de cadenillas de perlas. Sobresaltado, el emir 

despierta, echando mano a la gumía.


No temas, soy Melchor, que, como tú, ejerce el mando en tribus del 

desierto y posee palacios misteriosos que parecen labrados por los 

genios del aire. Vengo a cumplir órdenes del Niño Yesuá, hijo de Leila 

Mariem.


—¿Y qué te ordena ese Profeta infiel? —exclama el emir con desprecio.


—Columpiar este incensario en todos los países donde el hombre trate a la mujer como esclava y no como compañera.


Ríese el emir mostrando sus blancos dientes de chacal entre la negra y sedosa barba.


—Pues vuélvete a tierra de rumíes, Melchor. También allí necesitan el

 perfume de tu incensario. Pero antes reposa. Eres mi huésped; voy a 

ordenar que te preparen un baño con agua de rosas dos bellas cautivas.


Y el emir se incorpora, dando con el pie a la mujer en cuya garganta lo tenía apoyado.



«La Ilustración Artística», núm. 1045, 1902.
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    Emilia Pardo Bazán (La Coruña, 16 de septiembre de 1851-Madrid, 12 de mayo de 1921), condesa de Pardo Bazán, fue una noble y aristócrata novelista, periodista, ensayista, crítica literaria, poeta, dramaturga, traductora, editora, catedrática y conferenciante española introductora del naturalismo en España. Fue una precursora en sus ideas acerca de los derechos de las mujeres y el feminismo. Reivindicó la instrucción de las mujeres como algo fundamental y dedicó una parte importante de su actuación pública a defenderlo. Entre su obra literaria una de las más conocidas es la novela Los Pazos de Ulloa (1886).


    


    Pardo Bazán fue una abanderada de los derechos de las mujeres y dedicó su vida a defenderlos tanto en su trayectoria vital como en su obra literaria. En todas sus obras incorporó sus ideas acerca de la modernización de la sociedad española, sobre la necesidad de la educación femenina y sobre el acceso de las mujeres a todos los derechos y oportunidades que tenían los hombres.


    


    Su cuidada educación y sus viajes por Europa le facilitaron el desarrollo de su interés por la cuestión femenina. En 1882 participó en un congreso pedagógico de la Institución Libre de Enseñanza celebrado en Madrid criticando abiertamente en su intervención la educación que las españolas recibían considerándola una "doma" a través de la cual se les transmitían los valores de pasividad, obediencia y sumisión a sus maridos. También reclamó para las mujeres el derecho a acceder a todos los niveles educativos, a ejercer cualquier profesión, a su felicidad y a su dignidad.

  
    Otros textos de Emilia Pardo Bazán

    A lo Vivo — Cuento

    A Secreto Agravio... — Cuento

    Accidente — Cuento

    Adriana — Cuento

    Afra — Cuento

    Agravante — Cuento

    Águeda — Cuento

    Aire — Cuento

    Al Anochecer — Cuento

    Al Buen Callar... — Cuento

    Anacronismo — Cuento

    Antiguamente — Cuento

    Apólogo — Cuento

    Apostasía — Cuento

    Ardid de Guerra — Cuento

    Arena — Cuento

    Argumento — Cuento

    Armamento — Cuento

    Así y Todo — Cuento

    Atavismos — Cuento

    Aventura — Cuento

    Bajo la Losa — Cuento

    Banquete de Bodas — Cuento

    Barbastro — Cuento

    Belona — Cuento

    Benito de Palermo — Cuento

    Berenice — Cuento

    Bohemia en Prosa — Cuento

    Bromita — Cuento

    Bucólica — Novela corta

    Carbón — Cuento

    Casi Artista — Cuento

    Caso — Cuento

    Casualidad — Cuento

    Cena de Navidad — Cuento

    Ceniza — Cuento

    Cenizas — Cuento

    Cháchara de Horas — Cuento

    Champagne — Cuento

    Chucho — Cuento

    Clave — Cuento

    ¿Cobardía? — Cuento

    Coleccionista — Cuento

    Comedia — Cuento

    Cometaria — Cuento

    Como la Luz — Cuento

    Compatibles — Cuento

    Confidencia — Cuento

    Consejero — Cuento

    Consuelo — Cuento

    Consuelos — Cuento

    Contra Treta... — Cuento

    Cornada — Cuento

    Corpus — Cuento

    Corro de Sombras — Cuento

    Crimen Libre — Cuento

    Cuatro Socialistas — Cuento

    Cuento de Mentiras — Cuento

    Cuento de Navidad — Cuento

    Cuento Inmoral — Cuento

    Cuento Primitivo — Cuento

    Cuento Soñado — Cuento

    Cuentos — Cuentos, Colección

    Cuentos Antiguos — Cuentos, Colección

    Cuentos de Amor — Cuentos, Colección

    Cuentos de la Patria — Cuentos

    Cuentos de la Tierra — Cuentos, Colección

    Cuentos de Marineda — Cuentos, Colección

    Cuentos de Navidad y Año Nuevo — Cuentos, Colección

    Cuentos de Navidad y Reyes — Cuentos, Colección

    Cuentos del Terruño — Cuentos, Colección

    Cuentos Dramáticos — Cuentos, Colección

    Cuentos Nuevos — Cuentos, Colección

    Cuentos Sacroprofanos — Cuentos, Colección

    Cuentos Trágicos — Cuentos, Colección

    Cuesta Abajo — Cuento

    Curado — Cuento

    Dalinda — Cuento

    De Navidad — Cuento

    De Polizón — Cuento

    De un Nido — Cuento

    De Vieja Raza — Cuento

    Deber — Cuento

    Delincuente Honrado — Cuento

    Desde Afuera — Cuento

    Desde Allí — Cuento

    Desquite — Cuento

    Diálogo — Cuento

    Diálogo Secular — Cuento

    Dios Castiga — Cuento

    Dioses — Cuento

    Díptico — Cuento

    Doña Milagros — Novela

    Doradores — Cuento

    Dos Cenas — Cuento

    Drago — Cuento

    Dulce Sueño — Novela

    Dura Lex — Cuento

    Durante el Entreacto — Cuento

    Ejemplo — Cuento

    El Abanico — Cuento

    El Ahogado — Cuento

    El Aire Cativo — Cuento

    El Alambre — Cuento

    El Alba del Viernes Santo — Cuento

    El Aljófar — Cuento

    El Alma de Cándido — Cuento

    El Alma de Sirena — Cuento

    El Amor Asesinado — Cuento

    El Antepasado — Cuento

    El Árbol Rosa — Cuento

    El Arco — Cuento

    El Aviso — Cuento

    El Azar — Cuento

    El Baile del Querubín — Cuento

    El Balcón de la Princesa — Cuento

    El Belén — Cuento

    El Brasileño — Cuento

    El Buen Callar — Cuento

    El Cabalgador — Cuento

    El Caballo Blanco — Cuento

    El Cáliz — Cuento

    El Camafeo — Cuento

    El Casamiento del Diablo — Cuento

    El Catecismo — Cuento

    El Cerdo-Hombre — Cuento

    El Ciego — Cuento

    El Cinco de Copas — Cuento

    El Cisne de Vilamorta — Novela

    El Clavo — Cuento

    El Comadrón — Cuento

    El Conde Llora — Cuento

    El Conde Sueña — Cuento

    El Conjuro — Cuento

    El Contador — Cuento

    El Corazón Perdido — Cuento

    El Crimen del Año Viejo — Cuento

    El Cuarto... — Cuento

    El Décimo — Cuento

    El Delincuente Honrado — Cuento

    El Depósito — Cuento

    El Desaparecido — Cuento

    El Destino — Cuento

    El Disfraz — Cuento

    El Dominó Verde — Cuento

    El Encaje Roto — Cuento

    El Enemigo — Cuento

    El Engaño — Cuento

    El Engendro — Cuento

    El Error de las Hadas — Cuento

    El Escapulario — Cuento

    El Escondrijo — Cuento

    El Espectro — Cuento

    El Espíritu del Conde — Cuento

    El Esqueleto — Cuento

    El Fantasma — Cuento

    El Fondo del Alma — Cuento

    El Frac — Cuento

    El Gemelo — Cuento

    El Guardapelo — Cuento

    El Gusanillo — Teatro, cuento

    El Hombre-cerdo — Cuento

    El Honor — Cuento

    El Indulto — Cuento

    El Invento — Cuento

    El Legajo — Cuento

    El Linaje — Cuento

    El Llanto — Cuento

    El Lorito Real — Cuento, cuento infantil

    El Malvís — Cuento

    El Mandil de Cuero — Cuento

    El Martirio de Sor Bibiana — Cuento

    El Mascarón — Cuento

    El Mausoleo — Cuento

    El Mechón Blanco — Cuento

    El Milagro de la Diosa Durga — Cuento

    El Milagro del Hermanuco — Cuento

    El Molino — Cuento

    El Montero — Cuento

    El Morito — Cuento

    El Mundo — Cuento

    El Niño — Cuento

    El Niño de Cera — Cuento

    El Niño de Guzmán — Novela

    El Niño de San Antonio — Cuento

    El Oficio de Difuntos — Cuento

    El Pajarraco — Cuento

    El Palacio de Artasar — Cuento

    El Palacio Frío — Cuento

    El Panorama de la Princesa — Cuento

    El Panteón de los Años — Cuento

    El Pañuelo — Cuento

    El Paraguas — Cuento

    El Pecado de Yemsid — Cuento

    El Peligro del Rostro — Cuento

    El Peregrino — Cuento

    El Pinar del Tío Ambrosio — Cuento

    El Pozo de la Vida — Cuento

    El Premio Gordo — Cuento

    El Príncipe Amado — Cuento

    El Puño — Cuento

    El Quinto — Cuento

    El Revólver — Cuento

    El Rival — Cuento

    El Rizo del Nazareno — Cuento

    El Rompecabezas — Cuento

    El Rosario de Coral — Cuento

    El Ruido — Cuento

    El Sabio — Cuento

    El Salón — Cuento

    El Saludo de las Brujas — Novela

    El Santo Grial — Cuento

    El Sino — Cuento

    El Sonar del Río — Cuento

    El Talisman — Cuento

    El Tapiz — Cuento

    El Té de las Convalecientes — Cuento

    El Templo — Cuento

    El Tesoro — Cuento

    El Tesoro de Gastón — Novela

    El Tesoro de los Lagidas — Cuento

    El Testamento del Año — Cuento

    El Tetrarca en la Aldea — Cuento

    El Tornado — Cuento

    El Toro Negro — Cuento

    El Torreón de la Esperanza — Cuento

    El Triunfo de Baltasar — Cuento

    El Trueque — Cuento

    El Último Baile — Cuento

    El Vencedor — Cuento

    El Viaje de Don Casiano — Cuento

    El Viajero — Cuento

    El Vidrio Roto — Cuento

    El Viejo de las Limas — Cuento

    El Vino del Mar — Cuento

    El Voto — Cuento

    El Voto de Rosiña — Cuento

    El «Xeste» — Cuento

    El Zapato — Cuento

    Elección — Cuento

    En Babilonia — Cuento

    En Coche-cama — Cuento

    En el Nombre del Padre... — Cuento

    En el Presidio — Cuento

    En el Pueblo — Cuento

    En el Santo — Cuento

    En las Cavernas — Novela corta

    En Semana Santa — Cuento

    En Silencio — Cuento

    En su Cama — Cuento

    En Tranvía — Cuento

    En Verso — Cuento

    Entrada de Año — Cuento

    Entre Humo — Cuento

    Entre Razas — Cuento

    Episodio — Cuento

    Error de Diagnóstico — Cuento

    Esperanza y Ventura — Cuento

    Eterna Ley — Cuento

    Evocación — Cuento

    Eximente — Cuento

    Fantaseando — Cuento

    Fantasía — Cuento

    Fausto y Dafrosa — Cuento

    Femeninas — Cuento

    Feminista — Cuento

    Filosofías — Cuento

    Fraternidad — Cuento

    Fuego a Bordo — Cuento

    Fumando — Cuento

    Galana y Relucia — Cuento

    Geórgicas — Cuento

    Gipsy — Cuento

    Gloriosa Viudez — Cuento

    Hacia los Ideales — Cuento

    Hallazgo — Cuento

    Heno — Cuento

    Hijo del Alma — Cuento

    Idilio — Cuento

    Implacable Kronos — Cuento

    Infidelidad — Cuento

    Insolación — Novela

    Insolación y Morriña — Novela

    Inspiración — Cuento

    Inspiración — Cuento

    Instintivo — Cuento

    Instinto — Cuento

    Interrogante — Cuento

    Inútil — Cuento

    Inútil — Cuento

    Irracional — Cuento

    Jactancia — Cuento

    Jesus en la Tierra — Cuento

    Jesusa — Cuento

    John — Cuento

    Juan Trigo — Cuento

    ¿Justicia? — Cuento

    Justiciero — Cuento

    La Adaptación — Cuento

    La Adopción — Cuento

    La Advertencia — Cuento

    La Almohada — Cuento

    La Amenaza — Cuento

    La Argolla — Cuento

    La Armadura — Cuento

    La Aventura — Cuento

    La Aventura del Ángel — Cuento

    La Bicha — Cuento

    La Boda — Cuento

    La Borgoñona — Cuento

    La Cabellera de Laura — Cuento

    La Cabeza a Componer — Cuento

    La Caja de Oro — Cuento

    La Calavera — Cuento

    La Camarona — Cuento

    La Cana — Cuento

    La Capitana — Cuento

    La Careta Rosa — Cuento

    La Casa del Sueño — Cuento

    La Cena de Cristo — Cuento

    La Centenaria — Cuento

    La Charca — Cuento

    La Chucha — Cuento

    La Cigarrera — Cuento

    La Cita — Cuento

    La Clave — Cuento

    La Cola del Pan — Cuento

    La Comedia Piadosa — Cuento

    La Cómoda — Cuento

    La «Compaña» — Cuento

    La Confianza — Cuento

    La Conquista de la Cena — Cuento

    La Cordonera — Cuento

    La Corpana — Cuento

    La Cruz Negra — Cuento

    La Cruz Roja — Cuento

    La Cuba — Cuento

    La Cuestión Palpitante — Ensayo, Literatura

    La Culpable — Cuento

    La Dama Joven — Cuentos, Colección

    La Dama Joven — Novela corta

    La Danza del Peregrino — Cuento

    «La Deixada» — Cuento

    La Dentadura — Cuento

    La Emparedada — Cuento

    La Enfermera — Cuento

    La Enfermera — Cuento

    La Estéril — Cuento

    La Estrella Blanca — Cuento

    La Exangüe — Cuento

    La Flor de la Salud — Cuento

    La Flor Seca — Cuento

    La Gallega — Cuento

    La Ganadera — Cuento

    La Gota de Cera — Cuento

    La Gota de Sangre — Novela corta

    La Guija — Cuento

    La Hierba Milagrosa — Cuento

    La Hoz — Cuento

    La Inspiración — Cuento

    La Invisible — Cuento

    La Ley del Hombre — Cuento

    La Leyenda de la Torre — Cuento

    La Lima — Cuento

    La Lógica — Cuento

    La Madre Naturaleza — Novela

    La Madrina — Cuento

    La Maga Primavera — Cuento

    La Manga — Cuento

    La Mariposa de Pedrería — Cuento

    La Máscara — Cuento

    La Mayorazga de Bouzas — Cuento

    La Mina — Cuento

    La Mirada — Cuento

    La Moneda del Mundo — Cuento

    La Mosca Verde — Cuento

    La Muchedumbre — Cuento

    La Muerte de la Serpentina — Cuento

    La Navidad de «Peludo» — Cuento

    La Navidad del Pavo — Cuento

    La Niebla — Cuento

    La Niña Mártir — Cuento

    La Nochebuena del Carpintero — Cuento

    La Nochebuena del Papa — Cuento

    La Novela de Raimundo — Cuento

    La Novia Fiel — Cuento

    La Operación — Cuento

    La Oración de Semana Santa — Cuento

    La Oreja de Juan Soldado — Cuento

    La Palinodia — Cuento

    La Paloma — Cuento

    La Paloma Azul — Cuento

    La Paloma Negra — Cuento

    La Pasarela — Cuento

    La Paz — Cuento

    La Penitencia de Dora — Cuento

    La Perla Rosa — Cuento

    La Piedra Angular — Novela

    La Prueba — Novela

    La Puñalada — Cuento

    La Punta del Cigarro — Cuento

    La Puntilla — Cuento

    La Quimera — Novela

    La Redada — Cuento

    La Religión de Gonzalo — Cuento

    La Resucitada — Cuento

    La Risa — Cuento

    La Salvación de Don Carmelo — Cuento

    La Santa de Karnar — Cuento

    La Sed de Cristo — Cuento

    La Señorita Aglae — Cuento

    La Sirena — Cuento

    La Sirena Negra — Novela

    La Soledad — Cuento

    La Sombra — Cuento

    La Sor — Cuento

    La Sordica — Cuento

    La Tentación de Sor María — Cuento

    La Tigresa — Cuento

    La Tribuna — Novela

    La Turquesa — Cuento

    La Última Fada — Novela corta

    La Última Ilusión de Don Juan — Cuento

    La Venganza de las Flores — Cuento

    La Ventana Cerrada — Cuento

    La Vergüenza — Cuento

    La Visión de los Reyes Magos — Cuento

    La Zurcidora — Cuento

    Las Armas del Arcángel — Cuento

    Las Caras — Cuento

    Las Cerezas — Cuento

    Las Cerezas Rojas — Cuento

    Las "Cutres" — Cuento

    Las Desnudas — Cuento

    Las Dos Vengadoras — Cuento

    Las Espinas — Cuento

    Las Medias Rojas — Cuento

    Las Setas — Cuento

    Las Siete Dudas — Cuento

    Las Tapias del Campo Santo — Cuento

    Las Tijeras — Cuento

    Las Veintisiete — Cuento

    Las Vistas — Cuento

    Lección — Cuento

    Leliña — Cuento

    Ley Natural — Cuento

    Linda — Cuento

    Lo Imposible — Cuento

    Lo que los Reyes Traían — Cuento

    Los Adorantes — Cuento

    Los Años Rojos — Cuento

    Los Buenos Tiempos — Cuento

    Los Cabellos — Cuento

    Los Cinco Sentidos — Cuento

    Los Cirineos — Cuento

    Los de Entonces — Cuento

    Los de Mañana — Cuento

    Los Dominós de Encaje — Cuento

    Los Dulces del Año — Cuento

    Los Escarmentados — Cuento

    Los Hilos — Cuento

    Los Huevos Arrefalfados — Cuento

    Los Magos — Cuento

    Los Novios de Pastaflora — Cuento

    Los Padres del Santo — Cuento

    Los Pazos de Ulloa — Novela

    Los Pendientes — Cuento

    Los Ramilletes — Cuento

    Los Rizos — Cuento

    Los Santos Reyes — Cuento

    Los Zapatos Viejos — Cuento

    Lumbrarada — Cuento

    Madre — Cuento

    Madre Gallega — Cuento

    Madrugueiro — Cuento

    Mal de Ojo — Cuento

    Maldición de Gitana — Cuento

    Maleficio — Cuento

    Mansegura — Cuento

    Martina — Cuento

    Más Allá — Cuento

    Memento — Cuento

    Memorias de un Solterón: Adán y Eva — Novela

    Mi suicidio — Cuento

    Miguel y Jorge — Cuento

    Milagro Natural — Cuento

    Misterio — Novela

    Morriña — Novela

    Morrión y Boina — Cuento

    Náufragas — Cuento

    Navidad — Cuento

    Navidad de Lobos — Cuento

    Nieto del Cid — Cuento

    No lo Invento — Cuento

    Nochebuena del Jugador — Cuento

    Nube de Paso — Cuento

    Nuestro Señor de las Barbas — Cuento

    Obra de Misericordia — Cuento

    Ocho Nueces — Cuento

    Ofrecido — Cuento

    Omnia Vincit — Cuento

    Oscuramente — Cuento

    Otro Añito — Cuento

    Padre e Hijo — Cuento

    Página Suelta — Cuento

    Palinodia — Cuento

    Paracaídas — Cuento

    Paria — Cuento

    Pascual López — Novela

    Paternidad — Cuento

    Pelegrín — Cuento

    Pena de Muerte — Cuento

    Perlista — Cuento

    Pilarito — Cuento

    Piña — Cuento

    Planta Montés — Cuento

    Poema Humilde — Cuento

    Por Dentro — Cuento

    Por el Arte — Cuento

    Por España — Cuento

    Por Gloria — Cuento

    Por Otro — Cuento

    Porqués — Cuento

    Posesión — Cuento

    Prejaspes — Cuento

    Presentido — Cuento

    Primaveral-moderna — Cuento

    Primer Amor — Cuento

    Profecía para el Año de 1897 — Cuento

    Progreso — Cuento

    Prueba al Canto — Cuento

    Puntería — Cuento

    Que Vengan Aquí... — Cuento

    Rabeno — Cuento

    Racimos — Cuento

    Recompensa — Cuento

    Reconciliación — Cuento

    Reconciliados — Cuento

    Reina — Cuento

    Remordimiento — Cuento

    Responsable — Cuento

    Restorán — Cuento

    Rosquilla de Monja — Cuento

    Saletita — Cuento

    Salvamento — Cuento

    Sangre del Brazo — Cuento

    «Santi Boniti» — Cuento

    Santiago el Mudo — Cuento

    Santos Bueno — Cuento

    Sara y Agar — Cuento

    Sedano — Cuento

    Semilla Heroica — Cuento

    Sequía — Cuento

    Sí, Señor — Cuento

    Sic Transit... — Cuento

    Siglo XIII — Cuento

    Siguiéndole — Cuento

    Sin Esperanza — Cuento

    Sin Pasión — Cuento

    Sin Querer — Cuento

    Sin Respuesta — Cuento

    Sin Tregua — Cuento

    Sinfonía Bélica — Cuento

    So Tierra — Cuento

    Sobremesa — Cuento

    Solución — Cuento

    Sor Aparición — Cuento

    Sud-Exprés — Cuento

    Suerte Macabra — Cuento

    Sustitución — Cuento

    Sustitución — Cuento

    Temprano y con Sol... — Cuento

    Teorías — Cuento

    Testigo Irrecusable — Cuento

    Tía Celesta — Cuento

    Tiempo de Ánimas — Cuento

    Tío Terrones — Cuento

    Traspaso — Cuento

    Travesura Pontificia — Cuento

    Un Buen Tirito — Cuento

    Un Diplomático — Cuento

    Un Duro Falso — Cuento

    Un Matrimonio del Siglo XIX — Cuento

    Un Náufrago — Cuento

    Un Parecido — Cuento

    Un Poco de Ciencia — Cuento

    Un Sistema — Cuento

    Un Solo Cabello — Cuento

    Un Viaje de Novios — Novela

    Una Cristiana — Novela

    Una Pasión — Cuento

    Una Voz — Cuento

    Vampiro — Cuento

    Vendeana — Cuento

    Vengadora — Cuento

    Vida Nueva — Cuento

    Vidrio de Colores — Cuento

    Viernes Santo — Cuento

    Vitorio — Cuento

    Vivo Retrato — Cuento

    Vocación — Cuento

    Vocación — Cuento

    Volunto — Cuento

    Voz de la Sangre — Cuento

    Zenana — Cuento

  OEBPS/Images/cover00028.jpeg
Emilia Pardo Bazan

Sueiios Regios

textos.info

biblioteca digital abierta





OEBPS/Images/image00027.jpeg





